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LOS FRANCISCANOS 

 
 
 
 
 
 
 

La Orden Franciscana (O.F.M.) fue fundada por San Francisco de 
Asís en 1209. Surgió como orden religiosa católica mendicante, es decir, 
que vivirían de la caridad y de la ayuda a los demás. Posteriormente 
(1212) fundó, junto a Santa Clara de Asís, 
otra Orden para mujeres: las llamadas 
hermanas Clarisas (O.S.C.). Ambas se 
extendieron por todo el mundo y muchas 
han sido las vicisitudes sufridas a lo largo 
de ocho siglos y la diversidad de ramas 
salidas de esas dos  primarias. En 1221 
fundó también una Orden Seglar (O.F.S.).  

 
Para este trabajo nos interesa saber, particularmente, la división 

sufrida en la primera Orden en 1517, motivada por el desvío del voto 
de pobreza y la «demasiada adaptación a los tiempos», que algunos 
conventos estaban llevando a cabo. Surgió un movimiento mayoritario 
llamado «los observantes», que quería volver a los principios del santo. 
Se quedaron con sus siglas originarias (O.F.M.) y se oponían a los 
llamados conventuales (O.F.M. Conv.). En 1525, hubo una nueva 
división de los observantes: los Capuchinos (O.F.M.Cap.). Desde estas 
dos fechas, cada una de estas ramas tiene una dirección distinta y su 
principal responsable a nivel mundial es llamado Ministro General o 
simplemente General.  
 

 En el siglo XV, en España, la provincia franciscana de los 
Ángeles fue creada por fray Juan de la Puebla, desde el convento de 
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su propia fundación (1490) de Ntra. Sra. del los Ángeles, en 
Hornachuelos (Córdoba). Abarcaba toda la Sierra Morena cordobesa y 
sevillana, hasta las márgenes del río Guadalquivir; toda Extremadura y 
el sur de Salamanca, y parte de Ciudad Real y de Toledo. Por 
situación, Alanís pertenecía a 
ella. Esta provincia llegó a tener 
veinticuatro conventos 
masculinos y nueve femeninos, 
entre los que se encontraban: 
Convento de Santa Clara de 
Alanís; los de San José y Ntra. 
Sra. de la Piedad, en 
Guadalcanal; los de San Diego y 
Santa Clara, en Cazalla; San 
Francisco y Santa Clara, en 
Constantina, y otros muchos 
repartidos en localidades como 
Béjar, Chillón, Belalcázar o 
Villaverde del Río. La historia de 
su fundación, sus conventos y 
sus Ministros Provinciales fue 
escrita por fray Andrés de 
Guadalupe(1) en 1662. 

 
Sin embargo, para seguir más de cerca la vida de Juan del 

Hierro, debemos ir al manuscrito escrito por fray Juan Álvarez de 
Sepúlveda en 1682, cuyo largo título, siguiendo la costumbre en la 
época, es: Historia sin historia campesina y geográfica de la Sagrada y 
pequeñita imagen de Ntra. Sra. de Aguas Santas cerca de la ciudad de 
Sevilla. Este original se perdió, pero quedaron dos copias también 
manuscritas. Una de ellas, escrita por fray Juan Antonio Maestre en 

 
1) GUADALUPE, fray Andrés de: Historia de la Santa Provincia de los Ángeles de la regular observancia y orden de 

nuestro seráfico padre San Francisco. Madrid. 1662. 

 
—————————————————————————— 

Portada del libro de fray Andrés de Guadalupe (1662) 



1739 queda depositada en la Biblioteca del Arzobispado de Sevilla(2) y 
es la que ha sido consultada. 

 
La citada obra, como se puede intuir en el título, va destinada a 

dejar constancia de toda la historia de esta imagen y su devoción en la 
comarca de la vega sevillana y más concretamente en el pueblo de 
Villaverde del Río. Dado que el clérigo franciscano Juan del Hierro está 
íntimamente ligado a ella y fue personaje muy importante en esta 
Orden, sin que sus méritos y vida fueran destacados en la obra de fray 
Guadalupe, fray Andrés Álvarez de Sepúlveda se queja de ello y para 
compensar le dedica a nuestro biografiado el primer capítulo de la 
Segunda Parte de su manuscrito, además de, múltiples reseñas en toda 
la obra.  En su prólogo, dice Sepúlveda del libro de Guadalupe: «[…] no 
había formado capítulo especial a N.P.F. Juan del Hierro, no me pareció 
bien esta falta. Porque aunque por la razón de haber sido tres veces 
Provincial, no le hubiera como otros muchos; Por la dignidad de ser 
sucesor de N.S.P.S. Francisco y General de todas tres ordenes —frailes, 
monjas y seglares—, aunque murió, se le debía de justicia». 

  
Juan del Hierro, nació en Alanís, hijo de Antonio del Hierro, 

 
2)   (Signatura 33/184). La otra copia fue escrita en 1853 por el escribano público de Villaverde del Río, José Ruiz. Propiedad 

de Dña. Antonia Palacios Ruiz-Cabal, fue donada a la Hermandad de Ntra. Sra. de Aguas Santas, la cual realizó una 
exclusiva edición impresa, en 1970. Años después la ha reeditado mejorándola (http://www.virgendeaguassantas.com). 

 
————————————————————— 

Apartados del Capitulo I de la Segunda Parte, del manuscrito de 
 fray Juan Álvarez de Sepúlveda (1668). 

 
Asiento de bautismo de Juan del Hierro y su transcripción (incompleta).  



natural de esta villa, y de Francisca López, de Guadalcanal, del linaje 
de «los Chacones». El matrimonio tuvo dos hijas y a Juan. Fue 
bautizado(3) el lunes 24 de julio de 1553, siendo sus padrinos Hernán 
García Virtudes e Inés Escribano. Aprendió sus primeras letras en este 
pueblo y al apuntar la pubertad, como era la costumbre, sus padres, 
junto a los de una núbil muchacha apellidada Virtudes acordaron 
matrimonio para sus descendientes —posiblemente la hija de algún 
pudiente de la época, ya que las familias más destacadas de Alanís por 
aquel tiempo eran precisamente, Hierro, Virtudes y Castillo—. «[…] 
trataron de casarle en edad temprana y de hecho estuvo efectuado el 
matrimonio con una doncella de otro linaje principal de Virtudes. 
Nuestro mancebo Juan por no faltar al amor de sus padres estaba en 
obedecerles»(4).  
 

Pero, al poco de casarse, la joven esposa murió inesperadamente. 
La religiosidad imperante en la época y el posible trauma sufrido por el 
muchacho, hicieron que Juan, que contaba ya con dieciséis años, 
decidiera seguir la vida religiosa. Eligió la cercana villa de 
Fuenteobejuna, donde se encontraba en ese momento el Principal de la 
Provincia de los Ángeles: Francisco de Villalobos. Recibido por él y bajo 
su orientación, realizó el noviciado demostrando sus excelentes 
cualidades humanas y para el aprendizaje. Recibió el hábito franciscano, 
cumplidos los diecisiete, en el convento de Ntra. Sra. de la Paz, de la 
villa de Puebla de Alcocer —Badajoz—(5). Ingresó en el Convento de la 
villa de Pedroche, siendo su guardián Juan de Jerusalén, el cual dijo 
con espíritu profético a la comunidad: «Oi abemos recibido a la orden 
un novicio que ha de ser su Ministro General»(6). 

 
Adquirió amplios conocimientos de Teología, Filosofía y Lógica y 

junto a sus dotes elocuentes y oratoria, se convirtió en un predicador 

 
3) Archivo Parroquial de Alanís. Libro I de Bautismos. año de 1553, s.p.     
4) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, fray Juan: obra citada, pág. 86. 
5) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, fray Juan: obra citada pág. 87. 
6) GUADALUPE, Andrés: Obra citada.  Libro X, cap VII, pág. 488. //  ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada, Segunda 

Parte, pág. 87. 



admirado dentro y fuera de la Orden. En sus inicios vivió como morador 
y más tarde como guardián en el convento de San Francisco del Monte, 
en Villaverde del Río(7). Con 27 años, fue destinado al convento de San 
Francisco en Constantina, como Lector de Teología(8), cuya misión era 
la de preparar a los jóvenes que aspiraban al sacerdocio. Aquí 
permaneció hasta 1589(9). Desde este año hasta 1591, en el 
correspondiente Capítulo, salió elegido Definidor Provincial —Consejero 
del Ministro Provincial—(10). En años posteriores tuvo otros cargos de 
relevancia como Calificador del Santo Oficio(11), que era un cargo para 
especialistas en Teología y su tarea era detectar textos significativos 
sospechosos de contener ideas contrarias a la religión Católica. 

 
El 22 de septiembre de 1592 se celebró, en el convento de los 

Cinco Mártires de Belalcázar —Córdoba—, Capítulo de Elección y Juan 
del Hierro es elegido Ministro Provincial. Contaba treinta y nueve años. 

 
Durante este primer mandato reformó el convento de monjas 

Clarisas de San José, en Guadalcanal (8 abril, 1593)(12); trasladó del 
campo a las respectivas poblaciones, los conventos de Nuestra Señora 
de la Esperanza(13), de Fuenteobejuna, y el de Nuestra Señora de la 
Concepción, en Herrera del Duque(14). Imprimió las leyes reformadas de 
la Provincia(15). En 1594, como Provincial, da el visto bueno y firma 
escrituras para que la Virgen de Aguas Santas y su, pequeña y 
desatendida, ermita, en Villaverde del Río, quedaran bajo el cuido y 
gobierno del los franciscanos del convento de San Francisco del 
Monte(16) de la misma villa —por este había pasado San Diego de 
Alcalá, patrón de San Nicolás del Puerto—(17). 

 
7) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: obra citada pág. 88. 
8) Ibídem. 
9) Ibídem. 
10) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, fray Juan: obra citada, pág. 88vuelta. 
11) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada.  Libro X, cap 7, pág.487. 
12 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, fray Juan: obra citada, pág. 89. 
13 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada.  Libro V, cap 16, pág. 182.  
14 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada.  Libro V, Cap 17, pág. 183.  
15 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada. Segunda Parte, Cap.3, pág.89. 
16 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada.  Libro V, Cap 10, págs. 169-170.  
17 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada. pág. 151.   



 
En marzo de 1595, se lleva al Santísimo a la ermita de Aguas 

Santas asistiendo una multitud de personas, de Sevilla y de poblaciones 
cercanas, a Villaverde del Río, donde Juan del Hierro, como Provincial, 
predicó con solemnidad y convencimiento(18). Tiempo después acuerda 
dar a la ermita la misma antigüedad que tenía San Francisco del Monte 
y cerrar este convento que estaba muy deteriorado, ya que se fundó en 
1350(19). Juan del Hierro, que tenía mucha devoción a la Virgen de 
Aguas Santas, estableció reglas y normas para su culto y el del 
Santísimo, lo que hizo que al poco tiempo aumentaran el número de 
fieles devotos.  

 
También asistió al Capítulo General de la Orden, que se celebró 

en España y concretamente en Valladolid. Era la primera vez que salía 
de la Provincia. En él se dio a conocer entre todos los representantes 
de la Orden, causando muy buena impresión. Convocó y presidió el 
siguiente Capítulo Provincial donde fue elegido fray Juan Velarde, que 
en una de sus primeras acciones, volvió a reabrir el viejo convento de 
San Francisco, de Villaverde del Río, tan solo un año después de su 
clausura por Juan del Hierro.  

 
Para la siguiente elección de Provincial, los ánimos estaban 

caldeados entre los partidarios de Velarde y los de su predecesor 
Hierro —que eran mayoría—, por problemas derivados de distintos puntos 
de vista en la forma de dirigir la Provincia y, quizás también, por lo del 
convento de Villaverde. Por el Comisario General, fue convocado 
Capítulo de Elección en el convento de San Francisco de Constantina. 
Después de arduas discusiones entre unos y otros, el 8 de septiembre 
de 1598, ante tan poca generosidad por ambas partes para llegar a 
acuerdos, el Comisario General impuso a un fraile de fuera de la 
provincia: Diego de Fonseca, de la provincia franciscana de Granada, 
esperando que ambas facciones tomaran nota de su desunión y del mal 

 
18 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada. pág. 171. 
19 ) GUADALUPE, Andrés de: Obra citada. pág. 151.  //  ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada.  pág.89. 



que hacían a la Provincia con esta división. Este capítulo fue llamado 
«de las esteras» —como uno que en su tiempo celebró San Francisco 
de Asís—. Guadalupe, en su libro, explica los motivos: «por la cortedad 
del convento, hicieron fuera de la clausura chozas y enramadas para 
algunos vocales»(20).  

 
Al poco tiempo, Juan del Hierro fue destinado al viejo convento de 

San Francisco del Monte —que él clausuró—, donde solo había dos 
frailes legos para su corto mantenimiento, aunque a poca distancia del 
nuevo convento-ermita de Aguas Santas. Esto fue tomado, por algunos 
de sus partidarios, como un castigo(21).  

 

En 1601 hubo otro Capítulo y fue elegido Ministro Provincial fray 
Gaspar Ponce —contrario a Hierro— y a éste Definidor de la Provincia, 
siendo trasladado al convento de San Diego de Cazalla(22). En marzo de 
1602 murió el Provincial Gaspar Ponce, en Sevilla y, en aplicación de 
las normas, por ser Juan del Hierro Definidor Provincial y por ser el 
Provincial más antiguo, fue designado de forma interina Ministro 
Provincial(23). 
 
  En los dos meses y medio en el cargo, le dio tiempo para 
gestionar ante el tutor del conde de Cantillana —que era menor de 
edad— y el Cabildo de Villaverde del Río, la construcción de un nuevo 
convento de Aguas Santas en una loma cercana, para evitar las 
inundaciones que sufría la vieja ermita-convento y dado también su 
pequeñez para los muchos fieles que asistían a los cultos y para las 
dependencias de los frailes.  

 

Nuevo capítulo convocado en junio en Sevilla. En este se volvió a 
repetir la misma situación que en el de las esteras. Los líderes de 
ambas facciones eran Juan del Hierro y Cristóbal de la Vega, 

 
20 ) GUADALUPE, fray Andrés de: Obra citada.  pág. 480-481.  
21 ) MORALES MORALES, Manuel:  «El Ministro General franciscano fray Juan del Hierro. Cuatrocientos años de su muerte 

y enterramiento en Villaverde del Río». Comunicación XIX Curso de verano. Priego de Córdoba 2013. Publicación actas 
curso,  ISBN 978-84-938148-6-1, pág 188. 

22 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada.  pág.91vuelta. 
23 ) GUADALUPE, fray Andrés de: Obra citada.  pág. 482. 



obteniendo en las votaciones el mismo número de votos(24). Ante esta 
situación: ¡Nueva imposición de un Provincial de fuera!  
 

El 16 de enero de 1603, se celebró el siguiente Capítulo en el 
convento de San Antonio de Sevilla,  siendo Juan del Hierro elegido 
por «aplauso común» —unanimidad— Ministro Provincial. Desde este, «se 
firmó la paz y se extinguieron los dos bandos»(25). En este mandato 
inició los trámites para la fundación del convento de San Antonio de 
Padua, en Lora del Río(26); El 25 de marzo de 1605 firmó escrituras con 
la Cofradía de Ntra. Sra. de la Palma de Sevilla —hoy del Buen Fin—, 
cediéndole en el convento sevillano de San Antonio de Padua, una 
capilla bajo el coro de la iglesia y la sala de cabildos y además, se 
obligaban a darle sitio preeminente en cualquier nuevo templo al que 
pudiera ir la Orden. Desde entonces dicha hermandad quedó 
establecida en este convento unida al sentir franciscano y hoy día lleva 
la denominación de «Hermandad Franciscana»(27); gestionó escrituras y 
permisos para la construcción del nuevo convento de Aguas Santas 
comenzando las obras en 1508(28).  

 

 
24 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada.  pág. 91vuelta. 
25 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada.  pág. 92. 
26 ) GUADALUPE, Andrés de:  Obra citada. Libro V, Cap.24V, pág. 179-180 
27) Su nombre completo es: Real. Ilustre, Antigua, Fervorosa, y Franciscana Hermandad Sacramental y Cofradía de 

Nazarenos del Santo Sudario de Nuestro Señor Jesucristo , Santísimo Cristo del Buen Fin, Nuestra Señora de la Palma, 
San Francisco de Asís y San Antonio de Padua. 

       http://www.hermandadbuenfin.es/historiaa/origenes. (visitada 1-11-2018). 
28)  ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: Obra citada.  pág. 91vuelta. 



 El 12 de noviembre de 1611, en el convento de Belalcázar, hubo 
nuevo capitulo y Juan del Hierro salio elegido nuevamente Ministro 
Provincial —por tercera vez—. 
Contaba 58 años. En este tiempo 
firmó la escritura de concesión 
del patronazgo del convento de 
Aguas Santas a los condes de 
Cantillana y a sus sucesores, 
que sufragarían los gastos del 
nuevo convento. 

 
En este mismo año, el poeta 

sevillano Alonso Díaz(29) en su 
obra Historia de Nuestra Señora 
de Aguas Santas. Poema 
castellano con algunas Justas 
Literarias en alabanza de santos 
(1611) le dedicó las siguientes 
quintillas: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
29) DÍAZ, Alonso: Historia de Nuestra Señora de Aguas Santas. Poema castellano con algunas Justas Literarias en 

alabanza de santos. Sevilla 1611. Edición de Matias Clavijo. pág. 90-91. 

 
. 

Portada del libro de Alonso Díaz 1611 



En 1612, el 4 de junio, se trasladó el Santísimo al nuevo convento 
santuario de Aguas Santas, que estaba en fase de construcción aunque 
ya con bastantes dependencias, siendo motivo de celebración en 
Villaverde y alrededores. Juan del Hierro no pudo asistir a este acto por 
estar de viaje hacia Roma, con motivo de la celebración en esta ciudad 
del Capítulo General correspondiente. En este, ante su sorpresa, Juan 
del Hierro fue elegido Ministro General de la Orden Franciscana de la 
Observancia, el día 10 de junio de 1612, siendo el número 61 en el 
orden de sucesión. De Roma trajo una réplica del Santo Sudario para 
regalar a la Hermandad de Ntra. Sra. de la Palma(30) —hoy del Buen 
Fin—, reliquia muy apreciada por esta y cuya advocación queda inserta 
en su denominación. 
 

 Poco tiempo estuvo en el cargo de Ministro General, pues la 
muerte le sorprendió en el convento de San Antonio Padua de Sevilla, 
el 1 de noviembre de 1613, a los 60 años de edad(31). Fue amortajado 
con un viejo hábito franciscano, según su manifestado deseo, y 
enterrado en la provisional capilla del convento de Aguas Santas, 
renunciando al sitio del generalato que le correspondía en Roma. Los 
funerales se celebraron con la asistencia de infinidad de personas, entre 
ellas, los representantes de todas las órdenes religiosas y toda la 

 
30 ) GUADALUPE ,fray Andrés de: Obra citada. Libro V, cap 24, pág. 179. 
31 ) Ibídem.  Libro  X,   cap. 7, pág 488. 

 
Y en gran agradecimiento 

del ospedaje dichoso 
aunque es tan pobre el convento, 

bine siempre cuydadoso 
de que vaya en grande aumento. 

 
Esta casa celestial, 

pero agora en especial 
que a esta provincia le cupo 
tanbuena suerte, pues supo, 

elegir tal provincial. 
 

Como es el docto fray Ian 
del Hierro, que no le ofende 

ningún trabajo ni afan, 
y si es firme en lo que emprende 

en su nombre lo veran. 
 

 
Limpia vida, claro exemplo, 
pero a la Virgen contemplo 

que fue en elegir a el, 
como a otro Zorobabel 

que reedifique su Templo. 
 

Como se ve en el cuydado 
con que ya lo solicita 

limosnas que a procurado, 
y ansi la obra bendita 

se a gran parte levantado. 
 

Y quien no anima a dar 
para ayuda edificar, 

grande, rico y suntuoso 
elAlcaçar generoso 

do la Reina a de morar. 
 



nobleza sevillana. «[…] Pidió que llevasen su cuerpo al convento de 
Aguas Santas de esta misma provincia, que está a cinco leguas de la 
ciudad de Sevilla, en un desierto sito en el condado de Cantillana. 
Hízose así porque el gran padre lo pidió para consuelo de su alma y 
honra de su cuerpo, por la devoción grande que tuvo siempre con esta 
santa imagen a quien pedía socorro en todas sus necesidades y 
trabajos; y a quien decía muchas veces debía todo el bien que tenía y 
las dignidades y oficios que había tenido»(32). 
  

Las obras del nuevo convento continuaron y en 1654 hubo gran 
fiesta religiosa de inauguración. Después, los restos de Juan del Hierro 
fueron inhumados —dice Sepúlveda, que «el cuerpo estaba entero y solo 
al moverlo se desencajaron los huesos»— para ser trasladados al centro 
de la nave, en una tumba sin nombre.  

 
En 1680, se publica un libro sobre la vida de fray Andrés de 

Guadalupe y en el encontramos este pasaje: «[…] Hay en el convento 
de San Antonio de Sevilla una hermosa y dilatada pieza que llaman 
capitular, dónde se celebran allí los capítulos del convento, donde en 
unos lienzos de dos varas y media de alto, en proporción de lo ancho, 
y con hermosas guarniciones, están pintados los religiosos más insignes 
que ha habido en la provincia de los Ángeles, desde su santo fundador 
el venerable padre fray Juan de la Puebla, y el eminentísimo cardenal 
fray Francisco de Quiñones, hasta el reverendísimo fray Juan del Hierro, 
que fue General de la Orden […] estos sujetos están copiados allí con 
otros muchos que han florecido en la provincia en letras nobleza y 
santidad»(33). 

 
Posiblemente, si no hubiera sido por los saqueos que sufrió este 

convento por los franceses durante la Guerra de la Independencia; la 
desamortización de Mendizabal, y otras muchas vicisitudes sufridas a lo 
largo de su historia, estos lienzos existirían hoy día y podríamos saber 

 
32 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: obra citada, páginas 148 y 149. 
33 ) LUENGO, fray Juan: Vida del reverendísimo y venerable padre Fray Andrés de Guadalupe. Madrid 1680. pág. 649. 



como era el físico de Juan del 
Hierro, pues los rasgos de su 
personalidad 
los conocemos porque quedan 
recogidos en el libro de fray 
Andrés de Guadalupe: «[…] 
afabilísimo en su trato, manso 
y humilde de corazón, amigo 
de la oración y recogimiento, 
muy advertido y de maduro y 
prudente juicio»(34). 

 
En 1681, enterado el 

Ministro General José Jiménez 
Samaniego, de la situación de 
la tumba de Juan del Hierro, 
«[…] ordena segundo traslado 
al medio de la Capilla Mayor, 
depositándole allí como 
General y como fundador de 
ese santuario»(35). Se cubrió la sepultura con una losa traída de Sevilla, 
inscrita con un epitafio(36) en latín y una calavera por escudo, rodeado 
todo por el cordón franciscano. Dignos lugar y lápida, tal como le 
correspondían, por ser el fundador del convento y por el cargo que 
ocupó de Ministro General. Ahí permanecieron sus restos hasta que, en 
septiembre de 1835, se cierra el convento por motivos del decreto de 
desamortización del ministro Mendizabal. Tanto este, como el viejo de 
San Francisco del Monte y la vieja ermita, con los terrenos 

 
34 ) GUADALUPE, Andrés de: obra citada,  Libro X,  cap VII, pág.488. 
35 ) ÁLVAREZ DE SEPÚLVEDA, Juan: obra citada, pág. 95. 
36 ) Íbidem  pág 151. El epitafio decía así:  «QUIS IACET?   //  NOMEN JOANNES: FERRUM COGNOMEN ABUNDE EST,  // 

QUI LEGIS INDITIO DISCE AB UTROQUE VIRUM  //   PRO CHARITUM AMPLEXU, PRO NUMINE, PROQUE TUENDA/ 
RELIGIONE PATRUM FERRENS ILLE FUIT  // NOMINIS ANGELICI PROVINCIA NATUM ALANISI  // EXCIPIT: ATQUE 
SUUM TER, CREAT ILLA DUCEN  // DUMQUEM MINORISTAS REGIS OMNES NICITO OBISSET, // FERREUS HIC, ILLIS 
AUREA SECLA DARET.  // HISPALI  AT EXTINCTUM FERRUM, QUO ILLUSTRE PERENNET ,  // HUC VENIT ET SANCTI 
HIC MADIDATUR AQUIS.  //  OBIIT KALEND. NOVEMBRIS. ANNO DOMINI. 1613».   
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circundantes, pasaron a manos privadas y han terminado derruidos. La 
Virgen pasó a la Iglesia de la Concepción de Villaverde. En 1945 La 
Hermandad de Ntra. Sra. de Aguas Santas de Villaverde adquirió los 
terrenos donde estaba la fuente con la primitiva ermita y ha 
reconstruido otra a semejanza de la original, donde se celebran algunos 
cultos y la famosa romería de mayo, emulando a las religiosas de 
antaño.   

 

En el año 2013, con motivo del cuatrocientos aniversario de la 
muerte de Juan del Hierro, se descubrió un mural de azulejos en esta 
ermita. Villaverde le tiene dedicada una calle, cuyo nombre es: Juan del 
Hierro.  

El linaje de los Hierros de Alanís contaba con nombre ilustres 
como: San Diego de Alcalá, también franciscano, pariente de Juan del 

 
Mural de azulejo en la ermita actual de Ntra. Sra. de Aguas Santas, en Villaverde del Río. 



Hierro por parte de madre(37); Nicolás del Hierro —tío de Juan—, que 
llegó a ser General de la Armada Española(38) y entre otras muchas 
vicisitudes participó en la batalla de Lepanto (1571); otro tío de Juan 
llamado también Juan del Hierro, que fue capitán de los tercios 
españoles en  Flandes(39) durante el inicio de la guerra de los ochenta 
años (1568/1648);  el hijo de su hermana Isabel llamado Juan del Hierro 
y Chacón, que fue canónigo de la catedral de Salamanca; el padre 
franciscano de la provincia de los Ángeles fray Pedro del Hierro(40), y 
Catalina de San Francisco, «de la familia y casa de los Hierro»(41), que 
fue tres veces abadesa del nuevo convento de Clarisas de Alanís (1571) 
y la primera monja que vistió el hábito de Santa Clara en él. Los 
descendientes de esta familia han llegado hasta la segunda mitad del 
siglo XVIII(42). 

 

 En Alanís se 
renombró la calle 
Cabezuelo a Hierros, ya 
que en ella estaba la casa 
del linaje familiar —cercana 
a la ermita de la Vera 
Cruz—, que era conocida 
como «la casa de la 
fortuna»(43), pues tenía una 
portada en piedra, con un 
blasón sobre ella. En este 
había un niño desnudo. Al 
exterior del escudo una 
cinta con la siguiente 
inscripción: AUDACES 

 
37) ROJO, fray Antonio: Historia de San Diego de Alcalá. Madrid. Imprenta Real. 1663, págs.58-61 
38) LÓPEZ, Tomás: Diccionario geográfico de España. S.XVIII, Alanís,  pág 26 a 29. 
39) OSUNA, José María: El ilustre apellido de los Hierro. Revista de Alanís 1958. s.p. 
40) MORALES MORALES, Manuel:  Obra citada, pág. 186, 
41) GUADALUPE, Andrés de: obra citada,  Libro XII,  cap. VII, pág.576. 
42) LORA GÓMEZ, Carlos: Juan del Hierro. Revista de Alanís 1958. s.p. 
43)  LÓPEZ Tomás: Diccionario Geográfico de España. Manuscrito. 1800.  

——————————————————————————— 
Fragmento del texto enviado por el párroco de Alanís para el 

Diccionario  Geográfico de Tomás López (1800) 



FORTUNA, JUVAT, 
TIMIDOS QUE 
REPELLIT(44). AÑO DE 
1575. —A los audaces 
ayuda la fortuna y a los 
temerosos abate y 
desprecia—–, que hacía 
referencia al estado en 
que salieron sus 
múltiples componentes a 
probar fortuna en el 
mundo.  

   
 Para el año 1800, 

la casa estaba en ruinas, 
quedando algo de la 
portada y el escudo. En 
la primera mitad del XIX 
se reedificó levemente y 
ya estaba desaparecido el blasón. En el XX, por motivos de herencia, 
se dividió en dos partes —por el centro de la puerta— con lo cual se 
perdió totalmente la parte izquierda de la portada y la derecha ha 
quedado revestida y blanqueada, aunque se distingue el medio dintel y 
la pilastra. Coincide con la actual casa número 9 de esta calle.  

 
 

 
 

 
44)  Frase muy utilizada en siglos XV-XVII y cuya traducción ha sido  encontrada en diversa bibliografía de la época.  
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